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PRESENTACIÓN 

POR 

CARLOS HERRANZ CANO 





Día XX del Alcázar 

Mi general, 
Excmas. e Ilmas. autoridades civiles y militares, 
Queridos compañeros del Patronato del Alcázar, 
Señoras y Señores: 

Hoy celebramos el vigésimo día del Alcázar que se instituyó, 
como reza en el programa, "para convocar festivamente en tan magní­
fico monumento a cuantos, como colaboradores altruistas o como 
empleados leales, han contribuido en el pasado y contribuyen actual­
mente a su esplendor". 

El primer día del Alcázar se celebró el 22 de junio de 1984 con un 
programa que se mantiene hasta hoy: una misa por los patronos difun­
tos y un acto académico en esta majestuosa Sala de Reyes. 

En aquel primer día del Alcázar la conferencia fue dictada por don 
Francisco Ignacio de Cáceres, de estirpe segoviana trasladada a la 
montaña, Santander, y el tema, sugerente, "El Alcázar de Segovia y el 
Arma de Artillería", muy conocido por el autor, que tiene publicado un 
excelente trabajo sobre el tema. 

Hoy se hace cargo de la conferencia don Julio Valdeón Baruque, 
catedrático de Historia Medieval en la Universidad de Valladolid. 

Don Julio Valdeón es natural de Olmedo y se doctoró en Historia 
por la Universidad de Valladolid. Fue profesor agregado de Historia 
Medieval en la Complutense de Madrid, en los años 196 7 al 71. Gana 
la cátedra de Sevilla en 1971, donde imparte docencia hasta el 7 3, que 
pasa a Valladolid. 
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Académico numerario de la Real de Historia desde 9 de junio de 
2002, en que leyó su discurso de ingreso. Director del Instituto Univer­
sitario de Historia "Simancas". Director de la revista Edad Media, que 
publica, con carácter anual, la Universi dad de Valladolid, y también 
director de la serie Historia Medieval de la editorial "Crítica" de 
Barcelona. 

Sus publicaciones más recientes, para no alargar en demasía su 
presentación, son: 

- Judíos y conversos en la Castilla Medieval. Valladolid, 2002. 

- Abderramán JI/ y el Califato de Córdoba. Madrid, 2001. 

- Los Trastamara. El triunfo de una dinastía bastarda. Madrid, 200 l. 

- Pedro I el Cruel y Enrique de Trastamara. ¿La primera guerra civil 
española? Madrid, 2002. 

- Alfonso X El Sabio. La forja de la España moderna. Madrid, 2003. 

- Los judíos de Castilla y la revolución Trastamara. 

- Historia general de la Edad Media. Siglos XI y XV. 

Es colaborador habitual en las páginas de Historia 16. 
Con este resumen de sus publicaciones queda claro que es un espe­

cialista en la dinastía Trastamara, y muy especialmente en la guerra de 
sucesión que llevó al poder a Enrique 11 tras el asesinato de don Pedro 1 
El Cruel. 

Su conferencia "El reinado de Enrique IV y la ciudad de Segovia" 
tiene interés especial para esta ciudad que tanto amó el desdichado rey, 
y en la que se refugiaba cuando su abulia le hacía huir de las obliga­
ciones del reino y dedicarse al ejercicio de la caza en las frondas de los 
pinares y matas de Valsain. Escuchémosle. 
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ENRIQUE IV Y SEGOVIA 

POR 

JULIO VALDEÓN BARUQUE 





Excmo. Sr. General Presidente del Patronato del Alcázar, 
Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades, 
Señoras y Señores: 

Tengo que comenzar mi intervención expresando mi más profun­
do y sincero agradecimiento a quienes tuvieron la amabilidad de invi­
tarme a pronunciar una conferencia en este majestuoso lugar. Mi con­
dición de castellano viejo, y mi dedicación profesional al conocimien­
to del pasado medieval de estas tierras, fundamento indiscutible de la 
nación española, constituyen dos elementos básicos para hablarles a 
ustedes de un tema que, probablemente, conocen a las mil maravillas. 
En cualquier caso, espero salir airoso de esta prueba. 

* * * 

El objetivo de esta charla es, simplemente, trazar un panorama de 
la estrecha conexión que existió entre el monarca castellano-leonés de 
la segunda mitad del siglo xv, Enrique IV, y la ciudad de Segovia. 
Estamos hablando del último rey medieval, hermano y antecesor en el 
trono de Isabel la Católica. Es indudable que Enrique IV fue un monar­
ca muy polémico, que ha pasado a la posteridad ligado a sucesos bási­
camente de índole negativa. Por lo demás suele establecerse un con­
traste radical entre los tiempos del monarca que nos ocupa, presenta­
dos por lo general desde perspectivas catastróficas, y los de los Reyes 
Católicos, coetáneos de una serie de éxitos indiscutibles, desde la cons­
trucción de la "monarquía hispánica", el final de la larga lucha contra 
los musulmanes, es decir la Reconquista, y la llegada de Cristóbal 
Colón a las Indias occidentales hasta la espléndida obra del gramático 
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Antonio de Nebrija o la creciente difusión de la imprenta. Pues bien, el 
monarca de quien vamos a hablar en est a charla, Enrique IV, mantuvo 
unos lazos muy fuertes con Segovia, ciudad a la que amaba profunda­
mente. No es posible olvidar, por otra parte, el importante papel que 
desempeñó Enrique IV en el desarrollo del edificio en el que ahora nos 
encontramos, es decir en el alcázar de esta ciudad castellana. 

* * * 

Comenzaremos por presentar, de la forma más sencilla posible., a 
nuestro protagonista, el rey Enrique IV. Hijo de Juan II de Castilla y 
de su esposa María de Aragón, el reinado de Enrique IV se desarrolló 
entre los años 1454 y 1474. He aquí la imagen física que, de dicho per­
sonaje, nos ha transmitido el cronista de aquel tiempo Diego Enríquez 
del Castillo, que era a la vez capellán del monarca castellano-leonés: 
"Era persona de larga estatura y espeso en el cuerpo, y de fuertes 
miembros. Tenía las manos grandes y los dedos largos y recios; el 
aspecto feroz, casi a semejanza de león, cuyo acatamiento ponía 
temor a los que miraba; las narices romas e muy llanas, no que así 
naciese, mas porque en su niñez rescibió lisión en ellas; los ojos gar­
zos e algo esparcidos, encarnizados l os párpados; donde ponía la 
vista, mucho le duraba el mirar; la cabeza grande y redonda; la fren­
te ancha; las cejas altas; las sienes sumidas, las quixadas luengas y 
tendidas a la parte de ayuso; los dientes espesos y traspellados; los 
cabellos rubios; la barba luenga e pocas veces afeytada; el tez de la 
cara entre rojo e moreno; las carnes muy blancas; las piernas muy 
luengas e bien entalladas; los pies delicados" (1). Por lo que se refiere 
a su personalidad, el cronista de que estamos hablando nos dice de 
Enrique IV que era una persona de tendencia solitaria ("compañía de 
muy pocos le placía") y retraída ("estaba siempre retraydo"), aunque 
a la vez, justo es señalarlo, era muy generoso ("fue grande su fran­
queza, tan alto su corazón, tan alegre para dar, tan liberal para lo 
cumplir, que de las mercedes hechas nunca se recordaba, ni dexó de 
las hacer mientras estubo prosperado" ). También nos dice Enríquez 
del Castillo que Enrique IV era clemente, piadoso, honesto en el ves­
tir y un tanto desordenado en el comer. Por otra parte no podemos 
dejar en el olvido que el monarca de que hablamos sentía un gran 
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atractivo por la caza, lo que explica que su principal deporte fuera 
"andar por los montes" (2). 

Los historiadores que se han ocupado de este personaje y de su rei­
nado, salvo algunas excepciones, no han sido, por lo general, muy 
benévolos a la hora de calificar a Enrique IV. El historiador francés 
Lucas Dubreton, por acudir a un ejemplo representativo, decía de él, 
nada menos, que era un individuo salvaje, obsceno y huraño (3). No 
obstante, el estudio más profundo a propósito de la personalidad de 
Enrique IV es el que efectuó, hace varias décadas, el eminente médico 
e historiador Gregario Marañón. En su conocido libro titulado "Ensa­
yo biológico sobre Enrique IV de Castilla y su tiempo", que constituye 
un trabajo de arqueología clínica, Marañón dice del monarca en cues­
tión, entre otras cosas, que era una persona débil de carácter, abúlico, 
retraído, displásico eunucoide con reacción acromegálica, esquizoide, 
con tendencias homosexuales, exhibicionista y con impotencia relati­
va (4). La enfermedad que padecía Enrique IV, dice en otra parte de su 
mencionada obra Gregario Marañón, "adopta el tipo degenerativo y 
actúa en forma de disolución perturbadora sobre los pueblos que tie­
nen la desdicha de soportarla". Ciertamente, a tenor de lo señalado, no 
estamos ante una imagen muy brillante de Enrique IV, sino más bien 
todo lo contrario. Eso sí, como ejemplo de historiador que ha elogiado 
entusiásticamente al monarca castellano-leonés de que estamos ha­
blando, podemos citar al profesor Juan Torres Fontes, el cual presenta 
a dicho personaje, sobre el que llevó a cabo su tesis doctoral, como 
"excesivamente bondadoso y amante de su pueblo" (S). 

Ahora bien, la más reciente historiografía ha puesto de manifiesto 
cómo en el transcurso del reinado de Enrique IV se dieron pasos de 
suma importancia en diversos terrenos, y en particular en lo que al for­
talecimiento del poder regio se refiere (6). Es más, algunos de los éxi­
tos de tiempos de los Reyes Católicos no pueden explicarse si prescin­
dimos de la herencia legada por el reinado de Enrique IV. Así por ejem­
plo, el reinado de Enrique IV, como ha señalado el historiador nortea­
mericano William D. Philips, fue decisivo en lo que se refiere al incre­
mento del papel de los letrados en las actividades propias de la corte 
regia, lo que contribuyó a profesionalizar y a objetivar de forma nota­
ble el aparato del poder monárquico (7). Hay que tener en cuenta, 
como punto de partida, que Enrique IV poseía, cuando accedió al 
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trono, una larga experiencia política, desarrollada en los últimos años 
del reinado de su padre. Recordemos, por ejemplo, su participación en 
la victoria lograda por las tropas realistas, frente a los infantes de 
Aragón, en la batalla de Olmedo, que tuvo lugar el año 1445. Por de 
pronto los primeros años del monarca castellano-leonés, que sucedió 
en el año 1454 a su padre, Juan 11, se caracterizan por éxitos muy lla­
mativos, así como por la puesta en marcha de medidas de todo punto 
positivas. Enrique IV, que deseaba apagar las viejas heridas del pasado 
y crear en sus reinos un clima de concordia, buscó desde el primer 
momento alcanzar una conciliación con los sectores de la alta nobleza 
que, en los últimos años del reinado de Juan 11, habían mostrado una 
actitud díscola, apoyando, por ejemplo, a los infantes de Aragón, como 
se comprobó en la batalla de Olmedo del año 1445. De ahí que diver­
sos magnates que se encontraban en prisión fueran liberados por 
orden del monarca castellano-leonés de que estamos hablando. En 
otro orden de cosas el panorama económico que ofrecía la corte enri­
queña era, en los primeros años de su reinado, francamente optimista, 
debido, ante todo, a que controlaba los ingresos de los maestrazgos de 
las órdenes militares de Santiago y de Alcántara, los cuales se hallaban 
vacantes por esas fechas. 

Paralelamente Enrique IV buscó, en lo que a la política interna­
cional se refiere, firmar una paz con el vecino reino de Aragón, al 
tiempo que procuraba sellar sus alianzas tanto con el reino de Portugal 
como con el de Francia. Las relaciones castellano-lusitanas, que habían 
atravesado en el pasado etapas de franca enemistad (recordemos la 
derrota de Juan I de Castilla en Aljubarrota, en el año 1385), se forta­
lecieron considerablemente cuando, en el año 1455, Enrique IV casó 
en segundas nupcias, en la ciudad andaluza de Córdoba, con la infan­
ta portuguesa doña Juana. Otra faceta que es preciso señalar en los ini­
cios del reinado de Enrique IV fue su propósito de llevar adelante la 
lucha militar contra los nazaríes granadinos, aunque no mediante 
,grandes campañas sino a través de una guerra de desgaste. Enríquez 
del Castillo nos dice que lo que buscaba Enrique en la lucha con los 
nazaríes de Granada era "hacer la tala ... para ponellos en mucha ham­
bre e mengua de vituallas, e luego poner su cerco y estar sobre ellos 
hasta tomarlos" (8). Ese propósito bélico, que en el fondo no hacía sino 
continuar lá línea trazada por sus antecesores desde siglos atrás, no 
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está en contradicción, ni mucho menos, con el hecho de que Enrique 
IV sintiera, al parecer, una importante atracción por numerosos ele­
mentos procedentes del mundo musulmán. ¿No le denominó el emi­
nente historiador Claudio Sánchez Albornoz, al monarca castellano­
leonés de que estamos hablando, nada menos que maurófilo? Seña­
laremos, para concluir este breve panorama, que en el entorno del 
monarca castellano-leonés se hallaba, en primer plano, el magnate 
nobiliario Juan Pacheco, que ostentaba el título de marqués de Villena. 
Juan Pacheco era una especie de continuador de lo que había sido, 
años atrás, Alvaro de Luna, el cual, como es bien sabido, era algo así 
como un prevalido del monarca Juan II. Otros personajes importantes 
de la corte enriqueña, por lo general procedentes de las filas de los 
letrados y del sector de la pequeña nobleza, eran Lucas de Iranzo, 
Diego Arias y Beltrán de la Cueva. 

Los éxitos iniciales del reinado de Enrique IV llegaron a su culmi­
nación en el año 1462. En las Cortes celebradas en ese año en la ciu­
dad de Toledo el monarca castellano-leonés tomó una medida de suma 
importancia para el futuro de la economía de sus reinos. Enrique IV 
decidió reservar un tercio de la lana que había en la corona de Castilla, 
producida por sus numerosas ovejas, para la industria textil de sus rei­
nos. Se trataba de una medida que se situaba en el lado contrario de la 
que se había adoptado unos años atrás, en las Cortes de Madrigal de 
las Altas Torres de 1438, en donde se había rechazado la solicitud de 
los procuradores de las ciudades y villas de los reinos de que se prohi­
biera exportar lana castellana e importar paños del exterior. Por otra 
parte el indudable prestigio de que gozaba por esas fechas Enrique IV 
explica que los grupos que se rebelaron en el Principado de Cataluña 
contra su rey, Juan II, ante todo sectores de la alta nobleza y del patri­
ciado urbano, acudieran al monarca castellano-leonés para que se 
pusiera a su frente. Es más, a Enrique IV le ofrecieron los rebeldes del 
Principado proclamarle nada menos que rey de Cataluña. Inicialmente 
el monarca castellano-leonés no sólo aceptó de buen grado la pro­
puesta que le hicieron los insurrectos catalanes sino que incluso deci­
dió enviar tropas al Principado. De todos modos, aquellas brillantes 
expectativas no llegaron a cuajar, en parte debido a la propia debilidad 
de nuestro personaje, pero también como consecuencia de la presión 
ejercida por otras potencias, ante todo por la corona francesa y en con-
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creta por el monarca galo Luis XI, artífice de la sentencian arbitral de 
Bayona del año 1463. 

No obstante, lo más grave, por lo que al futuro de Enrique IV se 
refiere, fue la constitución de una poderosa Liga nobiliaria opuesta al 
monarca castellano-leonés. Todo parece indicar que las líneas abiertas 
por Enrique IV, tanto en el terreno militar como en el económico, no 
satisfacían a buena parte de los ricos hombres. Frente a la guerra de 
desgaste que defendía Enrique IV para intentar acabar con el reino 
nazarí de Granada, los magnates nobiliarios pretendían llevar a cabo 
aparatosas campañas bélicas, en la línea de la toma de Antequera por 
el infante don Fernando, el que luego se convertiría en rey de la coro­
na de Aragón, o de la batalla de la Higueruela, victoria que fue de 
Alvaro de Luna, el hombre de confianza de Juan II de Castilla. Tam­
poco convencía a los poderosos la decisión de Enrique IV de reservar 
una parte de la lana producida por las ovejas de Castilla y León para la 
industria textil interior, pues ello perjudicaba la exportación de dicha 
materia prima al mundo flamenco, por esas fechas en una clara situa­
ción de alza. Conviene no olvidar que los grandes magnates nobilia­
rios, así como las Órdenes Militares y algunos monasterios, eran los 
principales dueños de rebaños de ovejas, a la vez que el sector dirigen­
te de la poderosa organización de la Mesta. Todo parece indicar que la 
decisión de las Cortes de Toledo de 1462 quedó finalmente sin llevarse 
a efecto. Pero sin duda fue mucho más importante la actitud de deter­
minados personajes, como Juan Pacheco, el marqués de Villena, el 
cual había sido durante bastante años el hombre de confianza de 
Enrique IV El mencionado Juan Pacheco abandonó al rey de Castilla 
y León, pasándose directamente a las filas de la nobleza levantisca. 
Otro personaje que se sumó al bando de los enemigos de Enrique IV 
fue Alfonso Carrillo, el poderoso arzobispo de Toledo, individuo más 
conocido por sus interminables intrigas políticas que por su gestión 
episcopal. Enrique IV tenía en su entorno a Beltrán de la Cueva, un 
colaborador totalmente adicto a su causa, así como a la importante 
familia nobiliaria de los Mendoza, a la que entregó, en 1464, la villa de 
Guadalajara. En cualquier caso, el hecho cierto es que la Liga nobilia­
ria decidió enfrentarse directamente al rey de Castilla y León, como se 
puso de manifiesto en la Sentencia de Medina del Campo de enero del 
año 1465. 
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Unos meses más tarde, en concreto en el mes de junio, los nobles 
rebeldes llevaron a cabo en las afueras de la ciudad de Avila una cere­
monia esperpéntica. Estamos hablando de la denominada "farsa de 
Ávila", en la cual depusieron a Enrique IV, sustituyéndolo por su her­
mano, el joven infante Alfonso, que era a todas luces un muñeco en 
manos de los magnates levantiscos. Recordemos la versión transmiti­
da por Enríquez del Castillo de ese lamentable suceso. Los rebeldes, 
dice el mencionado cronista, "mandaron hacer un cadahalso fuera de 
la cibdad (Ávila) en un grand llano, y encima del cadahalso pusieron 
una estatua asentada en una silla, que desdan representar la persona 
del Rey, la qual estaba cubierta de luto. Tenía en la mano una corona 
y un estoque delante de sí y estaba con un bastón en la mano" (9). Los 
nobles levantiscos fueron quitándole los diversos símbolos del poder, 
hasta que, como conclusión, la estatua fue derribada de la silla. A con­
tinuación proclamaron rey al infante don Alfonso, escuchándose por el 
llano voces que gritaban entusiasmadas "¡Castilla por el Rey Don 
Alonso!". Conviene señalar que no había habido en la historia de los 
reinos de Castilla y León ningún acontecimiento similar a la "farsa de 
Ávila". La deposición de Enrique IV era, sin duda alguna, el hecho más 
lamentable que había padecido un monarca castellano-leonés. 

* * * 

El monarca que acabamos de presentar, como antes dijimos, está 
directamente relacionado con la ciudad de Segovia. Ha llegado el 
momento de que cambiemos de tema, al objeto de centramos en las 
relaciones que Enrique IV mantuvo con dicha urbe. Es preciso tener 
en cuenta que, en el año 1440, en concreto el día seis de febrero, cuan­
do Enrique era simplemente el príncipe heredero de la corona, fue pre­
miado con el señorío de Segovia. Juan II, su padre, le hizo donación, 
como consta en el documento que se le expidió, de "la mi ¡;:ibdad de 
Segovia con su tierra e castillo e fortaleza" (1 O). El joven príncipe tomó 
posesión de dicha urbe el día cinco de septiembre de ese mismo año de 
1440. Al año siguiente, 1441, le fue dada la alcaldía del alcázar a Juan 
Pacheco, marqués de Villena, que era el más inmediato colaborador de 
Enrique IV. En los años siguientes el príncipe Enrique, deseoso de for­
talecer la imagen y el prestigio de que gozaba la urbe de la cual era 
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señor, decidió poner en marcha tanto ferias como mercados en aque­
lla ciudad, al tiempo que ordenaba el establecimiento de una ceca para 
la acuñación de monedas. Al mismo tiempo otorgó otras muchas 
importantes mercedes a Segovia. Paralelamente defendía la no seño­
rialización de la tierra segoviana. Así pues, la relación entre Enrique IV 
y Segovia, justo es señalarlo, se apoyaba en unas inequívocas y muy 
sólidas raíces. Lo cierto es que, desde que accedió a la corona, el nuevo 
monarca de Castilla y León va a poner de manifiesto el singular atrac­
tivo que tenía para él la ciudad de Segovia. Eso explica que aquella 
fuera la urbe en la que se alojó, a lo largo de su reinado, mayor núme­
ro de veces. ¿Es posible, como ha afirmado algún investigador de estas 
cuestiones, que el excesivo predicamento que tuvo Enrique IV supu­
siera un retroceso de la libertad del concejo segoviano, convertido 
poco menos que en un objetivo de la centralización regia? En verdad 
ese punto de vista nos parece fuera de lugar. 

Pero no sólo le atraía a Enrique IV la urbe segoviana, sino también 
su maravilloso entorno. Recordemos, a este respecto, lo que dice el 
cronista Diego Enríquez del Castillo, en referencia al año 1457, es decir 
tres después de la coronación de Enrique IV. Segovia, afirma el cro­
nista mencionado, era uno de los lugares donde el rey "más se holga­
ba, e mayor descanso para su reposo res cebía. E non sin cabsa: porque 
como él en alguna manera era retraído, avía allí bosques en que esta­
ban grandes montes espesos, amigables a su inclinación y calidad, en 
tal manera, que naturalmente se deleytaba en andar por ello, y entre­
meterse en la caza de los animales salvajes, que allí nasciesen y anda­
ban" (11). Un monarca retraído, como nos le presenta el cronista cita­
do, muy ligado a la persona del rey cast ellano-leonés, estaba entusias­
mado por el paisaje natural que existía en los alrededores de Segovia. 

Pero retomemos a la ciudad. A lo largo de su crónica, Diego Enrí­
quez del Castillo alude, en diversas ocasiones, al encanto extraordina­
rio que suponía Segovia para Enrique IV. Así por ejemplo, en referen­
cia al año 1469 nos dice de aquella urbe lo siguiente: "donde era su 
mayor contentamiento que en otro ningún lugar de su reino" (12). 
Segovia era, para Enrique IV, sin duda alguna, la primera ciudad de 
sus reinos. Dos años después, en 1471, el monarca que nos ocupa vuel­
ve a Segovia, "donde parecía tener algún descanso de sus congoxas e 
cuidados", nos dice Enríquez del Castillo (13). Por su parte, el cronista 
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Alonso de Palencia, poco favorable en sus escritos al monarca que nos 
ocupa en esta charla, afirma que Enrique IV "había llegado a persua­
dirse de que ni por su grandeza, ni por sus monumentos, ni por la 
abundancia de vituallas, ni por los demás dones de la naturaleza o de 
la fortuna tenía igual en el orbe" la ciudad de Segovia (14). 

Pero no sólo son los cronistas coetáneos de Enrique IV También 
los historiadores de nuestros días sacan a relucir el formidable atracti­
vo que tenía la urbe segoviana para Enrique IV La ciudad menciona­
da, dice el profesor Luis Suárez Femández, en referencia al año 1462, 
era "el refugio encantado de sus desilusiones" (15). No obstante el 
texto más hermoso escrito por el profesor Suárez Femández, sobre la 
conexión entre el rey y la ciudad, es el que alude a la época inmediata­
mente anterior a la rebelión de un sector de la alta nobleza castellana 
contra Enrique IV El monarca castellano-leonés, dice Luis Suárez, 
"corrió a refugiarse tras los muros de su amada Segovia, escuchando 
en soledad y silencio el rumor de las aguas que, al mezclarse, forma­
ban el Eresma y el Clamores tras el espeso bosque que rodea su alcá­
zar" (16). En definitiva, el excepcional cariño de Enrique IV hacia 
aquella histórica y hermosa ciudad era tan excepcional que, con cierta 
frecuencia, la denomina, ni más ni menos, "mi Segovia". Así pues, en 
una época en la que no existía una capital política, y en la que la corte 
regia tenía un carácter nómada, la frecuencia con la que dicha institu­
ción se instaló en Segovia explica que algunos autores presenten a 
dicha ciudad poco menos que como si fuera la capital de los reinos de 
Castilla y León, obviamente durante el reinado de Enrique IV. 

Juan Torres Fontes, autor de una obra de enorme erudición a la vez 
que de gran valía, el Itinerario de Enrique IV, dice lo siguiente, a pro­
pósito de la relación entre el monarca de que venimos hablando y la 
ciudad en donde nos hallamos: "Segovia fue la ciudad preferida por 
Enrique IV después que su padre le dio ésta cuando sólo contaba cator­
ce años. En ella pasó la mayor parte del tiempo que tuvo libre y allí 
tenía sus tesoros, sus guardias e incluso su familia. Cuando la guerra 
civil se produjo en Castilla y Segovia fue entregada por traición de 
Pedrarias Dávila a los partidarios de su hermano Alfonso, fue proba­
blemente cuando D. Enrique tuvo mayor pesar, ya que Segovia repre­
sentaba toda su vida y el único solaz y tranquilidad que encontró en la 
veintena de años de su agitado reinado" (17). En la urbe del Eresma y 
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del Clamores pasó Enrique IV, según nos lo cuenta el mencionado 
profesor Torres Fontes, nada menos que siete fiestas de Pascuas de 
Navidad. 

En otro orden de cosas, Segovia ha pasado a la posteridad ligada a 
un acontecimiento de primera fila en lo que a la historia de la cultura 
se refiere. Me estoy refiriendo a la aparición, en el año 1472, de la pri­
mera obra impresa de toda España, el Sinodal de Aguilafuente (18). En 
él se recogen los acuerdos adoptados en el sínodo que el obispo de 
Segovia había convocado, en el año 14 72, en la localidad de Aguila­
fuente. En dicho sínodo se pretendió llevar a cabo una reforma pro­
funda de las costumbres vigentes entonces en dicha diócesis. El traba­
jo lo realizó el impresor alemán Juan Parix, por encargo del obispo de 
aquella diócesis, Juan Arias Dávila, que estuvo al frente del menciona­
do episcopado entre los años 1461 y 1497. Asimismo es preciso recor­
dar que en la Segovia de finales de la decimoquinta centuria había un 
Estudio, fundado por el monarca Enrique IV, en el cual se enseñaban 
las disciplinas de gramática, lógica y filosofía moral. Está comproba­
do, por otra parte, que por el mencionado Estudio pasaron algunas de 
las personalidades más relevantes de la cultura de finales del siglo XV. 

Estamos en Segovia, pero dentro de las maravillas que encerraba 
esta ciudad en la segunda mitad del siglo XV una de ellas, a la que se 
acaba de hacer referencia, era, por supuesto, el alcázar, fortaleza que 
desempeñaba funciones militares (particularmente entre los años 1465 
y 1473), pero a la vez podía servir de residencia regia, así como de cen­
tro de actividades políticas. Estamos hablando, digámoslo en términos 
sencillos, de un castillo roquero, elevado sobre el espigón de una roca. 
Todo parece indicar que los primeros pasos de ese majestuoso alcázar 
los dio el monarca Alfonso VI, en cuyo reinado, como es sabido, tuvo 
lugar la repoblación del territorio de Segovia, por obra de su yerno 
Raimundo de Borgoña. Pasos nuevos en el edificio del alcázar dieron, 
con posterioridad, Alfonso VIII, Alfonso X y el padre de nuestro mo­
narca, Juan II de Castilla. El alcázar de Segovia, según lo ha puesto 
magistralmente de relieve el profesor Chueca Goitia, tenía una planta 
irregular, que se acoplaba a la topografía del cerro (19) De alguna 
manera el edificio de que estamos hablando parecía algo así como la 
proa de la ciudad de Segovia. Por lo demás este edificio, como el resto 
de los alcázares españoles de aquel tiempo, ofrecía al exterior un 
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aspecto pétreo, dentro de un estilo gótico, en tanto que su interior, rica­
mente ornamentado, tenía, en sus salones, un indudable sabor moris­
co. En definitiva, el alcázar era de estilo gótico en lo que se refiere a las 
líneas arquitectónicas del edificio y a los materiales empleados, pero 
de apariencia mudéjar en su decoración interior. Al fin y al cabo la tra­
dición mudéjar había dejado una profunda huella en las tierras de la 
Meseta norte, plasmada tanto en el románico-mudéjar como en el góti­
co-mudéjar. ¿No acudió, años después, la reina Isabel I de Castilla a 
alarifes mudéjares para que trabajaran en el castillo de La Mota? De 
todos modos, como puso de relieve en su día Francisco Ignacio de Cá­
ceres, el alcázar de Segovia era, sin discusión, "el mejor palacio real de 
la España cristiana", se entiende de la segunda mitad del siglo xv (20). 

En el año 1466 visitó el alcázar de Segovia el barón de Rosmithal, 
noble de origen centroeuropeo. Los elogios que dedicó a la fortaleza 
segoviana son de todo punto espectaculares. Por de pronto el barón de 
Rosmithal señaló lo siguiente: "No vimos en España un Alcázar más 
hermoso que éste ni que tuviera tantas riquezas de oro y plata y alha­
jas" (21). A la hora de precisar los elementos que integraban la men­
cionada fortaleza, el magnate centroeuropeo afirma: "Hay en el Alcá­
zar un elegantísimo palacio adornado de oro y plata y del color celes­
te que llaman azul y con el suelo de alabastro. Se ven también allí dos 
patios edificados con esta piedra. En este Palacio están las efigl.es de 
los Reyes que desde el principio ha habido en España, por su orden y 
en número de treinta y cuatro, hechas todas de oro puro, sentados en 
tronos con el cetro y el globo en las manos". Esta última referencia 
tenía que ver con la denominada Sala de los Reyes, la cual, no pode­
mos dejar de señalarlo, era una novedad que databa precisamente del 
reinado de Enrique IV. Recordemos, a este respecto, lo que manifestó 
el cronista de finales del siglo xv mosén Diego de Valera, a propósito 
de la labor desarrollada por el monarca Enrique IV en el alcázar de 
Segovia: "Fortificó maravillosamente el alcázar e hizo encima de la 
puerta de él una muy alta torre labrada de mazonería, y en el corredor 
que se llama en aquel alcázar de los Cordones mandó poner todos los 
reyes que en Castilla y en León han sido después de la destruición de 
España, comenzando por Don Pelayo fasta él, e mandó poner con ellos 
al Cid e al conde Fernán González por ser caballeros tan nobles e que 
tan grandes cosas hicieron, todos en grandes estatuas, labradas muy 
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sutilmente de maderas cubiertas de oro e plata. E hizo en este alcázar 
un fosado muy hondo, picado en la misma peña" (22). ¿Caben mayo­
res elogios a la labor emprendida bajo el aliento del monarca Enrique 
IV ? Asimismo datan del reinado de Enrique IV otras dos importantes 
salas del alcázar, a las que se denominan del Solio y de las Piñas. 

* * * 

La "farsa de Ávila" marca un hito decisivo en el reinado de Enri­
que IV. De hecho la corona de Castilla aparecía, a raíz de aquel lamen­
table suceso, fragmentada en dos bloques contrapuestos, el que obe­
decía a Enrique IV, por una parte, y el de los nobles rebeldes, por otro, 
que admitían la soberanía del joven Alfonso, el hipotético Alfonso XII 
(o Alfonso O, como le llamó el insigne medievalista Claudia Sánchez 
Albornoz). La ciudad de Segovia se convirtió en uno de los más signi­
ficativos baluartes del monarca legítimo, es decir, de Enrique IV. No 
sólo pasó a ser, como ha señalado el profesor Suárez Femández, la 
"plaza de armas ... de los leales", sino que en ella se gestó la idea de 
organizar un movimiento general que agrupara, por supuesto en de­
fensa de Enrique IV, a las ciudades y villas de los reinos (23). Estamos 
hablando, ni más ni menos, de la Hermandad General que se constitu­
yó para proteger al monarca castellano-leonés frente a sus enemigos. 
Inmediatamente se sumaron a ese proyecto núcleos urbanos como 
Madrid, Toledo, Valladolid o Cuéllar, aparte de otros muchos. Dicha 
Hermandad, según lo ha señalado el profesor Suárez Femández, era el 
único cuerpo "que podía oponer a las fuerzas locales de la nobleza, en 
la anarquía reinante, una resistencia adecuada" (24). En el mes de sep­
tiembre del año 1466 Enrique IV buscaba refugio, no podía ser de otra 
manera, en su amada ciudad de Segovia. Sus rivales, lo que en la época 
se denominaba el "ejército alfonsino", pusieron sitio a la ciudad del 
Eresma y del Clamores, consiguiendo entrar en ella un año después, es 
decir, en septiembre de 1467. Un personaje clave en la caída de Segovia 
a favor del bando alfonsino fue Pedrarias Dávila, que era hermano del 
obispo de aquella diócesis, Juan Arias, perteneciente a una familia con­
versa, por lo tanto de ascendencia judaica. Pedrarias Dávila se mostra­
ba descontento de Enrique IV, el cual, según su opinión, no le había 
pagado como se merecía los servicios que le había prestado. De todos 
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modos, tanto Juan Pacheco como Alfonso Carrillo, cabecillas del movi­
miento rebelde, temían, según lo manifestó el cronista Alonso de Pa­
lencia, que "los ciudadanos (de Segovia), especialmente los del arrabal 
mayor, se declararían por don Enrique apenas se presentase allí" (25). 
Mientras tanto Enrique IV, para quien la caída de Segovia había sido 
un duro golpe, se mantenía firme en el alcázar, aunque a la postre se 
vio obligado a entregar dicha fortaleza, lo que tuvo lugar en octubre 
del citado año de 1467. Aquella circunstancia le permitió a Juan 
Pacheco volver a actuar como alcaide del alcázar segoviano, cargo que 
ya había ocupado en años anteriores, cuando era el hombre de con­
fianza de Enrique IV. 

* * * 

El panorama, sin embargo, cambió poco tiempo después. En el 
mes de agosto de 146 7 Enrique IV venció a sus rivales en la segunda 
batalla de Olmedo (la primera había lugar en 1445, cuando era rey de 
Castilla y León, Juan 11). De todos modos el monarca castellano-leonés 
apenas supo sacar partido de aquel triunfo, pese a que, como dice el 
cronista Galíndez de Carvajal, "la fama de esta victoria voló por todas 
partes" (26). Mayor importancia, en cambio, tuvo la muerte, en julio 
del año 1468, del infante Alfonso, hermano pero a la vez teórico rival 
de Enrique IV por lo que a la ocupación del trono se refiere. ¿Murió el 
infante Alfonso víctima de la peste, que por esas fechas estaba causan­
do notables estragos en la corona de Castilla o, como suponen algunos 
estudiosos de estos acontecimientos, fue víctima de un envenenamien­
to? Lo más probable es que el fallecimiento del joven infante obede­
ciera a causas naturales. Lo cierto era que se iniciaba entonces la últi­
ma fase del reinado del monarca castellano-leonés, fase que, aunque 
no estuvo exenta de problemas, no conoció una tensión tan fuerte 
como la que se había desarrollado a partir del año 1465, fecha de la 
"farsa de Ávila". Por lo demás la ciudad de Segovia volvió a ejercer, una 
vez más, un indiscutible protagonismo en esta etapa del reinado de 
Enrique IV. 

Antes de que concluyera el año 1468 Enrique IV regresó, una vez 
más a Segovia, pero también consiguió recuperar el control del alcá­
zar, cuya alcaidía fue entregada, en esta ocasión, a Andrés Cabrera, 
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personaje nobiliario al que, poco después, se le daría el importante 
señorío de Moya. En el otoño de ese mismo año el monarca caste­
llano-leonés, después de entrevistarse con su hermana Isabel, había 
llegado al importante Pacto de los Toros de Guisando. Los argumen­
tos que se manejaron a la hora de cerrar ese pacto fueron, en primer 
lugar, la necesidad de "atajar las guerras", pero a la vez luchar "por 
el bien y sosiego del reino" y "proveer cómo estos reinos no hayan de 
quedar ni queden sin legítimos sucesores del linaje del dicho señor 
rey y de la dicha infanta" (27). En el mencionado Pacto, Enrique IV 
admitía como heredera del trono a su hermana la infanta Isabel, lo 
que dejaba a su hija Juana, conocida en los ambientes cortesanos 
como "la Beltraneja", en un segundo plano. Mas el posterior matri­
monio de Isabel con el infante aragonés Fernando, celebrado en la 
villa de Valladolid en el mes de octubre del año 1469, sin el previo 
consentimiento del rey de Castilla y León, echó por tierra lo que se 
había acordado un año antes en el Pacto de los Toros de Guisando. 
Enrique IV, ante aquel acto que él juzgaba como una descortesía, 
designó heredera del trono castellano-leonés a su hija Juana, a la que 
le otorgaron el título de princesa de Asturias, al tiempo que se trató 
de buscarle un esposo. Pese a todo los últimos años de la vida de 
Enrique IV, que abandonó este mundo en diciembre del año 1474, 
fueron testigos de una mejoría en las relaciones del monarca caste­
llano-leonés con su hermana Isabel, así como con su cuñado el ara­
gonés Fernando. La futura reina católica pidió a su hermano que 
diera validez a lo acordado en el Pacto de los Toros de Guisando. En 
verdad Enrique IV respondió con evasivas, pero lo cierto es que tam­
poco rechazó las solicitudes que le hacía, con frecuencia, su herma­
na. Por si fuera poco, precisamente a comienzos del año 1474 Fer­
nando, el infante aragonés, acudió a la ciudad de Segovia, donde se 
encontraba su esposa Isabel. 

De todos modos conviene recordar el significado que, nuevamente, 
tuvo la ciudad de Segovia en esa última etapa de la vida de Enrique IV. 
Resulta muy llamativa, a este respecto, la afirmación hecha por el cro­
nista Enríquez del Castillo cuando, a propósito de la vuelta del monar­
ca castellano-leonés a la ciudad del Eresma y del Clamores, en el año 
1471, afirma que "le fue fecho solemne rescibimiento ... ansi por la cle­
recía, como por los caballeros e gente de la cibdad" (28). Eso signifi-
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caba que existía una comunicación muy fluida entre el monarca y el 
conjunto de sus súbditos, independientemente del estamento social al 
que éstos pertenecieran. Es más, en el mes de julio de aquel mismo año 
Enrique IV tomó una medida de gran trascendencia. Estamos hablan­
do, nada menos, que del traslado del tesoro real a la ciudad de Segovia. 
Para completar esa labor "convirtió esta ciudad en el baluarte de su 
Corona", como ha escrito, acertadamente, el profesor Suárez Femán­
dez (29). Un dato muy curioso lo tenemos de finales del año 1473, 
época en la que las relaciones entre Enrique y su hermana Isabel ha­
bían mejorado notablemente, aunque el monarca castellano-leonés, 
como es sabido, no hiciera ninguna declaración expresa sobre la polé­
mica cuestión de la sucesión al trono. Pues bien, nos consta que en un 
momento dado Isabel y Enrique pasearon tranquilamente, y en plan de 
una estrecha y cordial relación entre ambos, por las calles de Segovia, 
"llevando don Enrique las riendas del caballo de su hermana", como ha 
señalado el profesor Suárez Femández (30). Es posible, incluso, que 
esa misma noche Enrique e Isabel cantaran y bailaran juntos en el 
palacio. Sabemos, por otra parte, gracias a la información facilitada 
por el cronista varias veces citado Diego Enríquez del Castillo, que 
Enrique IV iba por esas fechas con frecuencia a misa al monasterio 
segoviano del Parral. 

Eso sí, el fallecimiento de nuestro personaje, acaecido en la noche 
del 11 al12 de diciembre de 1474, no se produjo en Segovia, sino en el 
alcázar de Madrid, villa adonde se había trasladado el monarca caste­
llano-leonés poco tiempo atrás. El rey de Castilla y León, según la opi­
nión expresada por Enríquez del Castillo, "quedó tan deshecho en las 
carnes que no fue menester embalsamallo" (31). A la postre su cuerpo 
fue trasladado al monasterio de Santa María de Guadalupe, situado en 
tierras extremeñas. De todas formas, a raíz de la muerte de Enrique IV, 
en concreto el día 13 de diciembre de aquel mismo año de 1474, Isabel, 
su hermana, fue reconocida y jurada como reina de Castilla en la igle­
sia de San Martín de Segovia, desarrollándose a continuación, según 
lo ponen de manifiesto las fuentes de la época, un solemne acto públi­
co de proclamación de la reina en la plaza mayor de dicha ciudad. Así 
pues, Isabel, la futura reina católica, se había apoyado para consolidar 
sus aspiraciones al trono castellano-leonés en la ciudad de Segovia, sin 
duda debido al socorro que había manifestado dicha urbe en todo 
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momento al poder regio. Poco tiempo después, en enero del año 1474, 
se firmó en la ciudad del Eresma y del Clamores la denominada 
"concordia de Segovia", pieza en la que había desempeñado un papel 
fundamental el cardenal Mendoza. La citada concordia establecía que 
Isabel era "legítima sucesora y propietaria del trono", apareciendo 
Fernando como "mi legítimo marido". 
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